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IV domingo de Cuaresma  

• 1 Sam 16, 1b. 6-7. 10-13a. David es ungido rey de Israel. 
• Sal 22. R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
• Ef 5, 8-14. Levántate de entre los muertos y Cristo te iluminará. 
• Jn 9, 1-41. Él fue, se lavó, y volvió con vista.  

1. ¿Qué dice la Palabra? 

El apóstol Juan, en su Evangelio, muestra a Jesús en varias ocasiones asediado 
por los fariseos que están ciegamente unidos y apegados a “la letra” de la Ley. 
En este caso, se trata de un milagro de Jesús. Y estos observantes acérrimos de 
la Ley, la prefieren antes que el ser humano. Observamos dos cosas. Una 
implícita: ellos están celosos, porque Jesús está teniendo éxito, y buscan la 
manera de acusar a Jesús. La otra que es explícita, ellos no tomaron en cuenta 
al pobre ciego, sino que pusieron la observancia por encima de las necesidades 
humanas. 

Partimos de la creencia que había antes, que las enfermedades se producían 
por los pecados, y hasta se creían que había algunos pecados que pasaban de 
generación en generación. Jesús cambia radicalmente estos conceptos. No 
habla del pecado, sino de la manifestación de la Gracia de Dios. Dios permitirá 
algunas calamidades, pero su mensaje trasciende. Lo importante en esta parte 
es que Jesús insistirá: YO SOY la luz del mundo. 

El milagro es para dar gloria a Dios, y se produce en sábado, día de la semana 
dedicado especialmente para Dios y la familia. No está permitido curar en 
sábado, es lo que aducen los fariseos. Y el diálogo envidioso llega hasta que 
van a buscar a los mismos padres del ciego curado para dar testimonio. Ellos 
sólo dicen lo que ven y no hablan más por miedo de ser sacados de la 
comunidad. El ciego ya es mayor de edad y puede dar un testimonio 
fehaciente de lo que ha sucedido. 

Como el interrogatorio es largo el ciego vuelve a citar al Antiguo Testamento 
diciendo que Dios no escucha a los pecadores sino al piadoso. Y dice “sólo un 
profeta puede curar”. Al expulsarlo los fariseos de la Sinagoga, también lo 
sacan de la comunidad. Inmediatamente se encuentra con Jesús. Éste le 
pregunta usando un título mesiánico también del Antiguo Testamento: ¿”Crees 
en el Hijo del Hombre”? el ciego, al verlo lo reconoce y cree. El ciego se 
postra y lo adora. Ha sido recibido entonces en la nueva comunidad, la de los 
creyentes en Cristo. Jesús añade: “He venido a este mundo para un juicio, 
para que los ciegos vean y los que vean queden ciegos.” 

Todo este milagro es recoge toda la historia de la salvación, los que no veían 
ven, la luz del mundo está, aunque algunos no la reconocen. Y allí radica el 
pecado, no en la ceguera, sino que teniendo la luz, cerrar los ojos a poder 
encontrar a Jesús. 
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2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

• ¿Hasta qué punto yo pienso también que los sufrimientos de las personas 
son por pecados personales o generacionales? ¿He caído también en esta 
forma de pensar lejana al cristianismo? 

• ¿Me siento molesto cuando alguien hace las cosas bien, y yo quedo en 
un segundo plano, y busco desacreditar a estas personas, porque mi 
honra o mi nombre están bajando de categoría? 

• En mi cotidiano vivir de la Iglesia, para mí que es más importante: ¿las 
normas rituales o las personas concretas? 

• ¿Entiendo que Jesús es la Luz del mundo y cuando llega ilumina también 
mis “Zonas oscuras”, mis pecados y limitaciones? ¿Le permito a Jesús que 
con su luz me aclare las cosas? 

• ¿Acepto los cambios en mi vida de acuerdo a la Luz del Mesías? 
• ¿Doy testimonio claro de Jesús, el salvador, el mesías? ¿O prefiero en 

ciertos ambientes no hablar de Jesús para que no me saquen de estas 
comunidades? 

• ¿Creo de Verdad que Jesús es mi Señor, Salvador? 
• Yo vivo en la Iglesia y conozco a Jesús. ¿Vivo de acuerdo a lo que creo? 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Gracias Señor por tu Palabra Salvadora. Señor te pedimos no caer en la 
tentación de juzgar a los demás, sino contemplar siempre tu gloria. Danos 
Señor entrañas de misericordia ante todas las miserias humanas, que no pase 
indiferente ante las necesidades de los demás. Señor, que sepa dar un paso 
adelante en ser proactivo, en poder superar las mismas normas en las que me 
encierro en una zona de confort cristiano. Que vaya más allá, en busca del 
necesitado, del que vive en la “periferia existencial”. Que no sea yo un fariseo, 
Señor. Que mi seguimiento sea claro y decidido por Ti, en todo momento. 
Señor que siempre te reconozca y dame valor para dar testimonio de ti en 
todo momento. Que tu luz siempre me acompañe, que no me ciegue tu luz. 
Que la acepte. Gracias Señor por darme la vista y ver el mundo como Tú lo 
ves. Amén. 

4. La voz del Papa   Ángelus 22/3/2020 
Queridos hermanos y hermanas: ¡buenos días! 

El tema de la luz ocupa el centro de la liturgia de este cuarto domingo de Cuaresma. El 
Evangelio (cfr. Juan 9,1-41) nos cuenta el episodio de un hombre ciego de nacimiento, al 
que Jesús le devuelve la vista. Este signo milagroso es la confirmación de la declaración de 
Jesús que dice de Sí mismo: «Soy la luz del mundo» (v. 5), la luz que ilumina nuestras 
tinieblas. Así es Jesús, irradia su luz en dos niveles, uno físico y uno espiritual: primero, el 
ciego recibe la vista de los ojos y, luego, es conducido a la fe en el «Hijo del hombre» (v. 
35), es decir, en Jesús. Es un itinerario. Sería bonito que hoy tomaseis todos vosotros el 
Evangelio de San Juan, capítulo nueve, y leyeseis este pasaje: es tan bello y nos hará tanto 
bien leerlo otra vez, o incluso dos veces. Los prodigios que Jesús lleva a cabo no son gestos 
espectaculares, sino que tienen la finalidad de conducir a la fe a través de un camino de 
transformación interior. 
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Los doctores de la ley —que estaban allí, un grupo de ellos— se obstinan en no admitir el 
milagro, y hacen preguntas maliciosas al hombre curado. Pero él los desconcierta con la 
fuerza de la realidad: «Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo» (v. 25). Entre la 
desconfianza y la hostilidad de los que lo rodean y lo interrogan incrédulos, él recorre un 
itinerario que lo lleva poco a poco a descubrir la identidad de Aquél que le ha abierto los 
ojos y a confesar su fe en Él. Al principio cree que es un profeta (cfr. v. 17); luego lo 
reconoce como a alguien que viene de Dios (cfr. v. 33); finalmente, lo acepta como el 
Mesías y se postra ante Él (cfr. vv. 36-38). Ha entendido que, dándole la vista, Jesús ha 
“manifestado las obras de Dios” (cfr. v. 3). 

¡Ojalá tengamos nosotros esta experiencia! Con la luz de la fe, aquel que era ciego descubre 
su nueva identidad. Es, ahora, una “nueva criatura”, capaz de ver su vida y el mundo que 
lo rodea con una nueva luz, porque ha entrado en comunión con Cristo, ha entrado en 
otra dimensión. Ya no es un mendigo marginado por la comunidad; ya no es esclavo de la 
ceguera y los prejuicios. Su camino de iluminación es una metáfora del camino de liberación 
del pecado al que estamos llamados. El pecado es como un oscuro velo que cubre nuestro 
rostro y nos impide ver con claridad tanto a nosotros como al mundo; el perdón del Señor 
quita esta capa de sombra y tiniebla y nos da una nueva luz. Que la Cuaresma que estamos 
viviendo sea un tiempo oportuno y valioso para acercarnos al Señor, pidiendo su 
misericordia, en las diversas formas que nos propone la Madre Iglesia. 

El ciego curado, que ahora ve, sea con los ojos del cuerpo que con los del alma, es una 
imagen de cada bautizado que, inmerso en la Gracia, ha sido arrebatado a las tinieblas y 
puesto bajo la luz de la fe. Pero no es suficiente recibir la luz: hay que convertirse en luz. 
Cada uno de nosotros está llamado a acoger la luz divina para manifestarla con toda su 
vida. Los primeros cristianos, los teólogos de los primeros siglos, decían que la comunidad 
de los cristianos, es decir, la Iglesia, es el “misterio de la luna”, porque daba luz pero no era 
una luz propia, era la luz que recibía de Cristo. Nosotros también debemos ser el “misterio 
de la luna”: dar la luz recibida del sol, que es Cristo, el Señor. San Pablo nos lo recuerda 
hoy: «Vivid como hijos de la luz; pues el fruto de la luz consiste en toda bondad, justicia y 
verdad» (Efesios 5, 8-9). La semilla de la nueva vida puesta en nosotros en el Bautismo es 
como la chispa de un fuego, que a los primeros que purifica es a nosotros, quemando el 
mal que llevamos en el corazón, y nos permite que brillemos e iluminemos con la luz de 
Jesús. 

Que María Santísima nos ayude a imitar al hombre ciego del Evangelio, para que así 
podamos inundarnos con la luz de Cristo y encaminarnos con Él por el camino de la 
salvación. 

  


